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			Introducción

			El Museo de Historia Americana en Washington D. C., dentro de la Smithsonian Institution, presenta una gran sala donde únicamente están, subidos en una peana y guardados en una vitrina, los chapines rojos que Dorothy (Judy Garland) calzaba en la película de El Mago de Oz (MGM, 1939).

			Para el visitante europeo, la sala resulta original, ingenua e, incluso, irrisoria. Sin embargo, la estancia y sus chapines nos aproximan a un país donde la cultura popular ha sido más relevante que la alta cultura, y donde el mito y el símbolo son necesarios para unificar e integrar a un país tan diverso. 

			El Mago de Oz fue, en el libro original de Baum y en la película posterior, una inyección de optimismo colectivo. La versión cinematográfica llega a la pantalla tras la Gran Depresión y, más allá de una película infantil, pasa a configurar parte de la creencia colectiva. Juventud, inocencia, la fe en uno mismo o el sueño personal son parte del guion y entroncan directamente con la forma de entender la sociedad norteamericana. 

			En Estados Unidos, el individualismo, la confianza en el sueño americano, así como la sospecha por cualquier tipo de poder son rasgos que permean en todos sus habitantes y en todos los ámbitos, como ya recogió Alexis de Tocqueville en Democracia en América.

			Una población diversa, donde la metáfora del melting pot ha servido para explicar la integración de las sucesivas oleadas migratorias en el país. Aun así, la diversidad sigue siendo característica de la sociedad americana: diversidad entre los estados, entre las grandes ciudades y el mundo rural, entre grupos étnicos, religiosos, etc. Ante la gran variedad, la inclusión se consigue en mayor o menor medida y es causa también de potenciales conflictos. 

			Es cierto que en los últimos años el mito del sueño americano ha mostrado algunas fisuras. El predominio de Estados Unidos, que se advierte sobre todo tras la II Guerra Mundial, sufre una primera fractura a finales de los años 60, con la guerra de Vietnam; un conflicto que parece interminable y con un coste demasiado alto para la sociedad norteamericana. Sin embargo, las siguientes décadas vuelven a ser una etapa feliz, culminada con la caída del muro de Berlín y el final del comunismo, que hacen concluir que la Guerra Fría tiene en Estados Unidos un claro vencedor. Los atentados del 11 de septiembre de 2001 suponen un nuevo quiebro social. En un marco de globalización y de emergencia de China como gran competidor, conducen a inseguridades y cuestionamientos de una sociedad, acentuados con la crisis del COVID-19.

			En este contexto, surgen voces detractoras de la sociedad norteamericana, a través del llamado movimiento Woke (precursor de la teoría crítica iniciada por la Escuela de Frankfurt) que representa una visión revisionista de la sociedad. Por ejemplo, a la historia oficial del país, le ha surgido una versión que destruye los cimientos en los que se ha basado la construcción nacional. Se trata del Proyecto 1619, promovido por el New York Times, en el que la esclavitud es el eje de la historia americana. 

			Así, la polarización y la denominada batalla cultural en la que hoy el país está inmerso, parecen cuestionar no solo las políticas concretas de un determinado partido, sino la democracia misma y sus instituciones. Ante esto, la fortaleza del sistema político sigue en pie, y sigue dando señales de vigorosa actividad. 

			Con un sistema republicano y federal, Estados Unidos está compuesto actualmente por 50 estados de gran diversidad, que conviven bajo una misma Constitución, la de 1787, la más antigua de los textos constitucionales vigentes. 

			La Constitución trata sobre la separación de poderes en sus tres ramas (ejecutivo, legislativo y judicial), y la división de poderes entre la federación y los 50 estados, así como un control entre ellos de frenos y contrapesos o check and balances. Los padres fundadores buscaban limitar el absolutismo de poder que habían visto y vivido con la corona inglesa. Por eso, todavía hoy el sistema norteamericano suele tomarse como referencia en cuanto a la limitación de poderes y control de gobernantes, fomento de la participación e iniciativa individual.

			De este modo, las tres ramas del Gobierno federal son:

			El poder legislativo está en manos del Congreso de los Estados Unidos (Cámara de Representantes y Senado).

			El poder ejecutivo lo encarnan el presidente, el vicepresidente y los departamentos del Gobierno federal.

			El poder judicial está en manos del Tribunal Supremo y de las cortes federales en todo el país.	

			La estructura institucional y el Estado de Derecho sobre el que se construye han hecho que esta sea la democracia más longeva del planeta. Hecho que, unido al peso económico del país (supone ¼ de PIB mundial), le da la categoría de gran potencial mundial. Naturalmente, este predominio tiene también su influencia en el mundo cultural, con Hollywood a la cabeza, y científico, con centros de investigación y universidades punteras. Así, la admiración por el resto de los países convive con un extendido antiamericanismo1, definido como «una predisposición desfavorable hacia los Estados Unidos, que lleva a las personas a interpretar las acciones estadounidenses a través de puntos de vista preexistentes y estereotipos negativos» (Meunier, 2005, p. 1) y visibilizado en los acontecimientos posteriores al 11 de septiembre. 

			A los posibles prejuicios se añaden cuestiones que, desde la óptica europea, resultan contradictorias o paradójicas y que los norteamericanos viven de modo natural. Por ejemplo: la fuerte y marcada identidad nacional contrastada con el poder y autonomía de cada uno de los 50 estados; el reconocimiento del hecho religioso frente a la separación Iglesia/Estado; el aislacionismo como corriente de su política internacional con su implicación y sufragio de los organismos multilaterales; o la inexistencia de un socialismo de partido (el llamado excepcionalismo americano) con la evolución de la cultura de derechos civiles hacia un movimiento de marxismo cultural. Sin embargo, las paradojas de la vida social y política de Estados Unidos son parte también de su particularidad. 

			De este modo, y pensando en los periodistas que tendrán que informar sobre Estados Unidos, parece importante liberarse de los prejuicios y estereotipos e intentar comprender mejor y desde dentro la complejidad de este país. Para eso se escriben estas páginas y para esto se quiere ayudar a entender mejor su historia, su entramado político e institucional, y su visión del poder. La obligada síntesis de un libro como este pretende también animar al lector a ir más allá, fomentar su curiosidad y comenzar a familiarizarse más con la cultura y política de los Estados Unidos. 

			

			
				
					1	El antiamericanismo en Europa tiene una larga tradición. También es interesante el análisis de este resentimiento que se desarrolla de forma paralela a un antieuropeísmo americano (Miller (2008) y Applebaum (2005) aportan una revisión bibliográfica interesante).

				

			

		

	
		
			Historia del origen de Estados Unidos

			«Estados Unidos no tiene historia». Este es un tópico ampliamente difundido con el que se quiere señalar la juventud del país y sus poco más de dos siglos de historia. Cuando se establece como tal, Europa tiene ya varios siglos de fórmulas políticas, distribución de poder y numerosos conflictos. 

			Entender la historia del origen de la nación ayuda a crear el contexto necesario para poder interpretar el entramado institucional y el desarrollo de la política. 

			En este capítulo se abordarán la vinculación histórica de España en los prolegómenos de su historia política, la llegada de los primeros colonos desde Inglaterra y su desconexión con la corona en la guerra de la independencia, el debate constitucional de la nueva nación, los perfiles de quienes son considerados padres fundadores y el crecimiento del país hasta su configuración actual.

			LA HERENCIA HISPANA EN ESTADOS UNIDOS

			Existe bastante desconocimiento, a ambos lados del Atlántico, de la intensa y prolongada presencia española en el territorio que hoy conforma Estados Unidos. Quizás sea por el decoro hispánico, o quizás por la desafortunada leyenda negra, los más de tres siglos en los que España tuvo una presencia y un dominio inigualable en tierras norteamericanas son completamente ignorados en los libros de texto, y poco conocidos en nuestra historia y cultura general. Trescientos años que superan incluso a los que cumple la democracia en Estados Unidos. Durante este tiempo, el Virreinato de la Nueva España sufrió cambios y distinta fortuna, pero fue más que un tiempo suficiente para dejar una huella en la organización del país: ciudades, símbolos, y sentar algunas bases de la cultura occidental.

			Desde que, en 1513, Juan Ponce de León descubrió la Florida, misioneros y exploradores hicieron que los actuales estados de California, Nevada, Colorado, Oregón, Utah, Washington, Texas, Nuevo México, Arizona, Florida y algunas partes de Wyoming, Montana, Idaho, Kansas y Luisiana, configuraran parte de la Nueva España. El Virreinato de la Nueva España, fórmula utilizada para la organización de las tierras conquistadas, llegaría a comprender más de la mitad del actual Estados Unidos. 

			Los españoles, a través de distintas expediciones y misiones, llegaron hasta Alaska, en una historia incesante de exploraciones, navegaciones, mestizaje y batallas. 

			Uno de estos exploradores, el marino asturiano Pedro Menéndez de Avilés funda en 1565 la considerada ciudad más antigua de Estados Unidos: San Agustín, en Florida, donde se celebró el primer Thanksgiving Day de Norteamérica, mediante una misa y una comida de hermandad celebrada entre españoles y nativos Saturiwa. En su castillo de San Marcos sigue hoy ondeando la bandera con la cruz de Borgoña, distintivo entonces de las tropas españolas. 

			Otros nombres de españoles aportaron descubrimientos de las nuevas tierras como Hernando de Soto en el Mississippi, García López de Cárdenas en el cañón del Colorado, o Juan de Oñate en Texas, Nuevo México y Arizona, entre otros. A la expedición de Juan de Oñate se le atribuye la introducción del caballo en Estados Unidos, que abrió el llamado Camino Real de Tierra Adentro, entre Nueva España y Santa Fe.

			También los misioneros tuvieron un papel fundamental: los jesuitas en Carolina del Norte, los franciscanos en San Francisco y en la costa de California, con el destacado papel del mallorquín Fray Junípero Serra, reconocido hoy con una estatua en el Capitolio de la capital de Estados Unidos.

			Como sucedería en los demás virreinatos, las distintas oleadas de descubridores aportarán también una práctica mayoritaria de mestizaje. Para las leyes españolas, los indígenas era súbditos (ciudadanos del Imperio), cuestión que no ocurría con los reinos de Inglaterra o Francia, o ni siquiera los propios Estados Unidos, tal y como recoge Charles Fletcher Lummis en 1893 en The Spanish Pioneers. 

			Un capítulo importante de la historia de España es la decisiva ayuda que prestó durante la Guerra de la Independencia a los fundadores de la nueva nación. El Conde de Aranda, ministro de Carlos III, documentó esta ayuda: armas, uniformes, material de campaña etc., además de 11 000 soldados y dinero.

			El apoyo a la causa de
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